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no está mal reforzar los flancos débiles del alumno/a 
aún, inclusive, cuando se detecten que no tienen que 
ver con el programa de la materia. Pues es eso lo que 
marca a un profesional como tal: la preocupación por 
la realización del objetivo final, en este caso, la forma-
ción de un nuevo profesional. En un set de filmación 
el iluminador no solo se preocupa de que la puesta de 
luces se corresponda con la estética, los requerimientos 
técnicos y los deseos del director, si no también de que 
el generador móvil de energía esté colocado en un lu-
gar que no produzca interferencia con el sonido directo. 
Pues a pesar de ser iluminador, sabe que es muy costoso 
y poco efectivo el tener que filtrar una pista de audio 
directo en post producción. De la misma forma se debe 
buscar que el alumno/a entienda sus responsabilidades 
y, sobre todo, el alcance y consecuencias de sus actos.
Es decir, que no solamente estamos ante el servicio de 
transmitir conocimientos, sino que estamos ante el ob-
jetivo de que esos conocimientos sean correctamente 
incorporados, con la actitud manifestada en la creación 
original y responsable de cualquier hecho académico. 
Vivimos en el paradigma darwinista de la evolución 
constante. Por ello debemos entender que las activida-
des humanas continúan su evolución. Y debemos man-
tener viva la esperanza que esa evolución sea para crear 
un mundo mejor. Y allí radica la importancia de la acti-
tud profesional de los nuevos egresados. No solamente 
deben egresar conociendo las nuevas tecnologías, sino 
que deben comportarse como profesionales para que las 
actividades que desarrollen sean a su vez mejores. Eso 
se logra en el claustro, en la formación.

¿Cómo llegar a las instancias en que el tema de la 
profesionalidad surja? 
A veces es el alumno/a, o los alumnos quienes lo hacen 
surgir. Quizás solo con una observación del docente el 
tema se dispara y en un par de frases pueden desarro-
llarse las inquietudes y las cadenas lógicas dentro de 
los alumnos; luego son ellos mismos los que cambiarán, 
evolucionarán o dudarán. Tal vez simplemente consul-
tando a los mismos alumnos como resolverían una de-
terminada situación que, sin ser muy compleja, pueda 
llegar a evidenciar de que forma tienen que actuar el 
que se distinga por sobre el resto, el que manifieste esa 
actitud diferenciada. 
Hay que mostrar al alumno su proximidad al ejercicio 
de la profesión, pues uno, dos o tres años en la univer-
sidad, a pesar de ser muy intensos, son un espacio de 
tiempo muy corto en la vida.
También es importante la actitud del docente, que (como 
en el mundo real) puede ser cordial y ameno pero a la 
vez tiene que estar envuelto en ese aura que lo haga, 
como vimos antes, singular. 

Pero, en resumidas cuentas, ¿Qué es un profesional?
Es ni más ni menos una persona que con conocimientos 
específicos, experiencia y actitud, puede garantizar el 
cumplimiento de objetivos, la calidad del trabajo rea-
lizado, la impronta creativa y la responsabilidad por lo 
realizado en forma parcial y total.
Un profesional es firme en sus opiniones pues las sus-
tenta con un bagaje de conocimientos generales y espe-

cíficos. Por ello mide sus palabras y las pronuncia cuan-
do las puede defender. Y admite de inmediato el posible 
error cuando encuentra una argumentación consistente 
que contradiga sus dichos. Un profesional experimenta, 
pero en pos de un objetivo. Un profesional crea con la 
responsabilidad de la originalidad. Un profesional ac-
túa decididamente, pero solo cuando es conveniente y 
oportuno hacerlo y respetando el trabajo de sus compa-
ñeros de equipo, de área o de proyecto. Un profesional 
informa en forma concreta, precisa y sintética. Solo se 
explaya en detalles cuando es necesario o le es solici-
tado. Un profesional respeta los plazos estipulados de 
antemano y acciona en forma rápida cuando la emer-
gencia surge. Un profesional respeta al que no lo es, y 
lo ayuda cuando éste se ve sobrepasado, y sabe pedir 
ayuda a tiempo cuando él mismo se ve rebasado, pues 
un profesional conoce sus virtudes y sus limitaciones.
Esto se puede buscar en el aula. Un trabajo práctico. Un 
breve ensayo. La entrega parcial o total de un encargo a 
evaluar. Un análisis o, inclusive, la participación en la 
dinámica de clase. Todo ello son las instancias en las 
cuales el alumno/a tiene la oportunidad de empezar a 
formar el profesional que será al egresar. Y cuanto mejor 
sea al egresar mejores oportunidades tendrá en la bús-
queda laboral o en las distintas etapas de su proyecto 
creativo. Y, por sobre todas las cosas, si egresa como 
mejor profesional hará que nuestra actividad sea mejor.

Si Bolívar hubiera implementado los 
polders

María Rita Figueira 

Desde el 2007 se ha propuesto que el Trabajo Práctico 
Final de las asignaturas Comunicación Oral y Escrita, 
Taller de Redacción e Introducción a la Investigación 
tengan como tema excluyente la “Historia de mi fami-
lia”, la de cada alumno. 
Cuando el Decano de la Facultad de Comunicación y 
Diseño, Licenciado Oscar Echevarría, planteó ese con-
tenido –en ese entonces novedoso– despertó en mí un 
caudal importante de adrenalina. Me dio un poco de 
vergüenza porque mi cara se asemejó ciertamente a la 
de una criatura en una heladería o en un parque de di-
versiones. Imaginé trabajos originales, profundos, varia-
dos y jugados. Me traicionó mi mirada de júbilo porque 
sentí que me hacía fuerte en la posibilidad de transmitir 
y contagiar al alumnado.
Y lo logré.
La primera experiencia llegó de la mano de un curso de 
Comunicación Oral y Escrita durante el segundo cua-
trimestre de 2007. Se lo comuniqué a los treinta y pico 
de alumnos con determinación y tiempo de sobra para 
perfilar la tarea. Me sentí la actriz Caryn Elaine Johnson 
animando la ceremonia de entrega de los premios Oscar 
¿Por qué? Porque es el verdadero nombre de Whoppi 
Goldberg y en verdad, para animarlos a todo, a soñar, a 
elevar su intelecto, a sentir el poder de la creatividad, 
a ser libres, fui histriónica, ingeniosa y hasta cambié 
de color. Mi misión era despertarlos, entusiasmarlos… 
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¡Que “cambiaran de hábito”!
Culminé la disertación sobre esa propuesta de TP Final, 
exhausta y expectante.
Si busqué en ese momento un alimento balanceado para 
mi ego o vitaminas para la esencia docente… caí derro-
tada y mi espíritu sucumbió por inanición. Hasta el mis-
mísimo Franz Kafka me hubiera mirado compungido, 
como con pena, e incluso Gregorio Samsa –mirándome 
fijo– seguramente hubiera rociado su habitación con 
Kaotrina ante mi presencia.
Los jóvenes tuvieron la reacción facial de un tótem de 
la Isla de Pascua, la adrenalina de una siesta santiague-
ña, el misterio y atractivo de un boleto de la línea 60 de 
colectivos urbanos. Otros, los más receptivos, mostraron 
un desagrado lindante con lo nauseabundo y el malestar 
gestual opacó la expresión argentina que supimos con-
templar hace pocos días cuando se jugó la Copa Davis. 
Sentí lo que Robinson Crusoe en sus tardes. En sus no-
ches ¿Mañanas? Pero también experimenté lo de Tom 
Hanks en El náufrago. Luché y luché hasta salir de esa 
isla perdida. Si bien cuando uno enfrenta un curso nuevo 
siente que el cónyuge perdido ya se casó de nuevo… sabe 
que se abren las puertas a otros corazones, a otras vidas.
Insistí, me puse el overol y fui Javier Mascherano, las 
Leonas, una Nadal sobre polvo de ladrillo. Tuve actitud 
y los contagié. Los llené de un alud de posibilidades, de 
inquietud, de obsesión.
Las primeras reacciones no fueron adversas. No fueron, 
directamente. No las hubo. No existieron. El que más 
redondeó una respuesta lo hizo a través de un bostezo 
circular, lento y meticuloso.
Incluso –quijotesca ya– inauguré un ejercicio con revis-
tas de las décadas del 40 y 50. Hice que las actualizaran 
haciendo una comparación con lo que podría ser ese 
ejemplar en pleno siglo XXI. Les hice ver la película 
Casablanca y que hablaran de su familia en la época en 
la que el éxito de Michael Curtiz fue ambientado. 
Allí, un gran porcentaje se mostró hostil a tomar con-
tacto con sus ancestros pues ya habían muerto (Allí me 
percaté que ninguno era familiar de Highlander) o no se 
sabía nada de ellos. Como si debiéramos de desechar a 
Oscar Wilde, Borges o Marguerite Duras, entre tantos, 
por no poder entrar a sus blogs o facebooks ¿Dónde que-
dó esa frase maravillosa del tango Los mareados?: “Hoy 
vas a entrar en mi pasado, en el pasado de mi vida...”
Afortunadamente Cobián y Cadícamo no le dieron la 
espalda a lo pretérito.
Mal que me pese, debo confesar que hasta sentí que 
talvez esa teoría un poco bizarra sobre que venimos de 
París en cigüeña o de abajo de un repollo, era totalmente 
probable. Nadie entendía que existen raíces, orígenes, la 
historia misma de cada uno.
Y llegó el día D.
Luego, aparecieron pequeños brotes de lo sembrado. 
(Frase cursi si las hay… pero es que también fui sensi-
blera con tal de que ellos tomaran el viaje a la historia 
de sus familias)
Y llegó un tatarabuelo del sur de Italia que había sido 
contador de la mafia siciliana. Y supimos que había 
huido hasta recalar en el Ecuador formando una familia 
que en 2007 –muchas décadas después– mandaba a una 
integrante a estudiar en la Universidad de Palermo para 

ser la vocera del derrotero de aquel ex mafioso.
Paulatinamente, los alumnos se fueron sumando al de-
safío. Y tuve premios parciales, goles sobre la hora, go-
losinas en el estado de ánimo.
Aparecieron temas interesantísimos que tenían a la fa-
milia de cada uno como protagonista. Cada testimonio 
desarrollado fue un guión cinematográfico. Y fue así 
como tomamos contacto con exilios, vivencias desde 
lo religioso, vocaciones, ideología política, desengaños 
amorosos, hasta llegar a una historia totalmente de fic-
ción.
Y mucho más.
El anarquismo como marca de una generación en la mi-
rada de una bisnieta que –con indulgencia– contó cómo 
su bisabuelo albañil construyó una iglesia que luego 
como anarquista voló de una bomba en Burgos. 
El peronismo en la visión de los héroes anónimos que 
tuvo el General y también la vereda de enfrente. Un tío 
abuelo antiperonista, sí periodista, que emigró a Esta-
dos Unidos para no volver nunca más. Y la emoción de 
un viaje planeado a futuro a partir del trabajo práctico. 
Se movilizó toda la familia entre llamadas, lágrimas de 
emoción y un pasado pleno de piedras en el camino.
Un alumno reacio a colaborar, rebelde, indiferente hasta 
el límite de uno no saber si era genuino su despiste o 
finamente provocado: hizo uno de los trabajos más sen-
sibles que se haya visto. Su abuela tocaba la guitarra. Le 
transmitió el sabor de la música. Una herencia plasma-
da en su tarea, hasta al llevar el banquito de esa mujer 
cuando niña, cuando era una jovencita que ni pensaba 
lo que significaba tener un nieto.
Y hubo mascotas que contaron la historia de la fami-
lia como el Flush de Virginia Woolf. Los deportes como 
lenguaje en común con data precisa, recuerdos y mate-
rial de archivo.
Y allí se vieron dos clases de trabajos: 1. Aquellos que 
poseían en la familia un personaje de tal magnitud que 
resultaba un imán insoslayable. Ejemplo: abuelos gober-
nadores, padres artistas, bisabuelos pioneros en lugares 
remotos, tíos famosos, etc. Una alumna, al pasar, como 
quien comenta: “Mi tío jugaba a las bochas en Parque 
Centenario” nos contó que su abuelo había sido presi-
dente de la Juventus de Turín. Otra, resultó la nieta del 
autor de Gotán, el excelente dramaturgo, Julio Tahier.
2. Y los que tuvieron en cada alumno un alquimista que 
encontró la fórmula mágica para captar y hallar un ele-
mento, lenguaje, factor común que dictara lo que esa 
familia podía brindar a la cátedra. Ejemplo: los parien-
tes a través de sus narices enormes y raras, de las dietas 
para adelgazar, la gastronomía, las navidades transcurri-
das en un sanatorio, las mudanzas, etc.
Y no faltaron las perlas. Un alumno colombiano supo el 
motivo de los tatuajes de su abuelo y sus tíos abuelos. 
Tres de ellos enamorados de una misma mujer: su actual 
abuela. Se enteró de una historia donde jamás mejor de-
cir que la realidad supera la ficción.
Y apareció el creador del himno vasco, un gobernador 
de las Islas Malvinas (el primero), una abuela con Al-
zhaimer en Colombia y otra, alcaldesa de una ciudad de 
Chile. Una abuela que fue reina de la belleza en Cúcuta. 
La leyenda de la Quintrala, un personaje chileno de la 
época de la colonia. Un abuelo presidente y otro que de 
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la nada se erigió en el principal productor de tabaco de 
su país. Dobles familias, abuelos en el frente durante 
la Segunda Guerra Mundial. Una abuela ucraniana que 
arrastró de por vida el resentimiento de que la separaran 
de su gran amor. Una familia entera relacionada a varias 
aerolíneas.
Y mucha presencia de la historia de nuestro país en un 
powerpoint. La paradoja de abuelos inmigrantes que vi-
nieron “a hacer la América” desde Italia y nietos que 
hoy huyen de Argentina para ir a trabajar al mismo lu-
gar que expulsó por ese entonces a sus ancestros.
El antisemitismo sufrido por europeos del este se vio 
reflejado en muchísimos alumnos que lograron explicar 
el sentir de esos familiares sufridos cuyas heridas jamás 
cicatrizaron. Y la generación actual tomó contacto con 
el padecimiento que habitualmente se ve en el cine para 
sentirlo como propio, jamás desde el dramatismo bara-
to, sí desde el respeto y la mutua sensibilidad.
Hubo historias de amor y de desamor. Picardía, drama 
y comedia.
Varios alumnos supieron cosas que nunca siquiera se 
habían mencionado. Otros tantos, entendieron la causa 
de muchísimos interrogantes tácitos que coexistían la-
tentes en sus respectivas familias. 
Abuelas que en El Líbano conocieron el paraíso y el 
infierno. La República Argentina fue la esperanza para 
una vida posible.
Un alumno entrerriano narró con visible emoción el 
destino de toda una comunidad: Federación. La ciudad 
quedó bajo el agua por causas –treinta años atrás– de la 
construcción de la represa de Salto Grande. Una foto 
mostraba a su abuela observando la casa que iba a des-
parecer. La misma familia, los mismos vecinos actual-
mente poseen las vivencias de la Nueva Federación, 
cerca de aquellos recuerdos que yacen bajo el agua.
La danza, las recetas, la estética, el rigor, la religión fa-
natizada. Todo, absolutamente.
Indudablemente, hay un límite sutil entre el compro-
miso de cada alumno con el Trabajo Práctico Final y la 
confusión o el riesgo de caer en una desubicada terapia 
de grupo.
Me aventuro a decir que, con excepción de algunos que 
nunca faltan, el alumnado actuó a la altura de las cir-
cunstancias… con creces. Investigaron, crearon, busca-
ron, consiguieron, preguntaron, respondieron, hicieron 
y deshicieron.
Entiendo que cuando a los alumnos se los incentiva de 
manera constante, sin prisa pero con genuino interés 
también por parte nuestra, responden combinando sen-
sibilidad y disciplina, esfuerzo y solidez.
Nobleza obliga: me pongo las pilas porque el tema me 
interesa. Se me allana el camino y brindo compromiso y 
entrega. Trabajo para que me suceda lo mismo siempre.
No sobra entusiasmo por parte de los alumnos. Debe 
existir desde nuestro rol, sí o sí. A veces uno se siente 
como pez en el agua. Otras, como verdaderas pirañas y 
muchos de los jóvenes allí sentados son las víctimas. 
Nadie nos quita la posibilidad de soñar con dejar algu-
na pequeña –no sé si huella– señal para despojarlos de 
prejuicios e inculcarles que lo único que los hace libres 
es su propia cabeza y la actitud de vida. 
La frase que se le atribuye al gran Simón Bolívar: “He 

arado en el mar” implica una gran frustración a pesar de 
que venga de uno de los prohombres de nuestro conti-
nente. En la cotidianeidad de cada uno de nosotros está 
implícita, marcada a fuego. Pero existen los polders. 
Esos terrenos ganados al mar. Allí se puede sembrar y 
ver los frutos.

La experiencia documental

Nicolás V. García Recoaro

Un movimiento de cámara no es una cuestión de técni-
ca, sino un asunto moral.

Jean Luc Godard

Después de la ola de estudios sociosemióticos de los ´80 
y los ´90, puede parecer repetitivo trabajar nuevamente 
sobre un género. No es extraño que así suceda, ya que son 
muchas las investigaciones que se han abocado al análi-
sis intentando develar manipulaciones, operaciones de 
dominación y satisfacciones espurias que los medios ma-
sivos supuestamente dan a las masas. Con el tiempo, al 
menos entre los que trabajamos o estudiamos en institu-
ciones ligadas a la comunicación, este tipo de aproxima-
ciones ha adquirido el sabor del tedio. Un aburrimiento 
frente al relato del Apocalipsis, quién iba a pensarlo.
Sin embargo, es fundamental que el campo intelectual 
latinoamericano comience a entender la complejidad de 
estos procesos fuera de toda simplificación consolado-
ra, para que la humildad y el esfuerzo que depositemos 
en nuestra tarea sea una de las varas con la que den-
tro de unos años se mida la estatura intelectual de la 
generación de investigadores y realizadores de la que 
formamos parte. 
La intención de esta breve presentación es postular al-
gunas reflexiones sobre el cine documental y esbozar 
lineamientos de trabajo para futuras experiencias peda-
gógicas que aborden el género. 
En primer lugar es importante destacar que el documen-
tal tiene problemáticas y conflictos específicos: como gé-
nero, como modo de representación de la realidad y en 
su forma de ser realizado y producido. Como bien afir-
ma Bill Nichols (1996): “el documental es una ficción 
(en nada) semejante a cualquier otra”. La interpretación 
de la realidad, el uso de la narrativa y la participación 
de la subjetividad, son algunas cualidades que podrían 
acercarlo a las producciones de ficción. Sin embargo, 
en la práctica, sucede lo contrario: ambos trabajan con 
materiales distintos, refieren a mundos diferentes y a 
métodos y técnicas de trabajo que conducen por cami-
nos particulares. Pero también – y esto es importante 
destacarlo – el documental cobija un aditamento extra, 
ya que su realización suele plantear alcances y desafíos 
a través de experiencias que podríamos llamar extraci-
nematográficas. 
Realizar un documental es crear una verdad propia, 
establecer un nuevo modo de ver al mundo. El docu-
mental no copia la realidad, sino más bien que intenta 
operar sobre ella. Crece como un hermano menor entre 
los llamados “discursos de sobriedad”. Esto equivale a 
decir que se incluye, aunque sea en parte, dentro del 


